
apareciendo, cuestión que, finalmente, podría distorsio­
nar el ambicioso proyecto de dotar de ediciones críticas 
a más de un centenar de obras de autores de nuestro siglo. 

La edición que comento, que hizo el número once de 
la colección, es una incursión modélica en el ámbito de 
la edición crítica, apoyada, como es habitual en estos 
libros, por la aportación analítica de varios estudiosos 
que inciden en diferentes aspectos de la obra editada. 

Es en una obra como Raza de bronce donde notamos 
más las virtudes de un proyecto editorial que intenta 
asediar rigurosamente una novela inevitablemente enve­
jecida. Ei coordinador y editor, Antonio Lorente Medi­
na, ha conseguido trazar con rigor una gran parte de 
los marcos posibles del asedio crítico: en primer lugar, 
los relativos al problema de edición de un texto contem­
poráneo, cuestión resuelta por él mismo; en segundo lu­
gar, el hacerse acompañar con sus valoraciones por un 
conjunto de especialistas que abordan diferentes enfo­
ques de la obra: Juan Albarracín Millán, Carlos Casta-
ñón Barrientes, Teodosio Fernández y Julio Rodríguez-
Luis son el conjunto de nombres suficientemente cono­
cidos que avalan el proyecto, 

La historia de la india Wuata Wuara sirve para arti-
. cular la trama del relato, que comienza —«El valle», tí­

tulo de la primera parte— con el viaje de Agiali, enamo­
rado de Wuata Wuara, desde la sierra al valle y su re­
greso, con el fin de transportar semillas para la hacien­
da. El capataz acosará a Wuata Wuara y la violará, lo 
que, a! regresar, es conocido por Agiali. La perspectiva 
del viaje ha servido para narrar ampliamente una geo­
grafía y las condiciones de explotación en las que viven 
los indígenas. 

La segunda parte, «El yermo», va introduciéndonos pro­
gresivamente en el enfrentamiento indígena con los pa­
tronos de la hacienda, tras narrar pormenorizadamente 
las formas y las causas de la explotación. Una serie de 
tipos humanos van convirtiéndose en centrales: el pa­
trón Pantoja y el indio Choquehuanka, líder de la comu­
nidad. La llegada del hijo del patrón, Pablo Pantoja, a 
la hacienda, con una serie de amigos, anima debates so­
bre la condición del indio protagonizados por el joven 
Pantoja y su amigo, el poeta Suárez. El incremento na­
rrativo de la explotación corre parejo a la trama que 
precipita la acción final : Wuata Wuara muere por un 
culatazo de Pantoja al resistirse a ser violada por éste 
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y sus amigos (menos Suárez, que simbólicamente se ale­
ja de la acción para no participar en ella). La insurrec­
ción de la comunidad y el incendio de la hacienda es 
la respuesta animada por el líder Choquehuanka, tras 
discutir con la comunidad la inutilidad última de la ac­
ción. La novela termina con esa venganza sin futuro de 
la comunidad indígena. 

El texto de la obra, fijado por la edición de Buenos 
Aires de 1945, es cotejado rigurosamente con las edicio­
nes principales anteriores (la muy defectuosa de 1919 
y la de Valencia en 1924) y con las cuatro posteriores 
que cubre un arco temporal que va desde 1959 (en las 
Obras completas editadas por Luis Alberto Sánchez) hasta 
1986. Un aparato crítico de más de dos mil notas en 
ladillo va poniéndonos delante las variantes de las dos 
primeras ediciones junto a los errores y erratas de és­
tas, más de las cuatro siguientes. Y aquí es donde pro­
bablemente habrá que hacer un reparo al editor: no tie­
nen, por supuesto, el mismo rango las variantes que los 
errores y parece desaconsejable, aunque se señalen es­
tos últimos (notas de concordancia principalmente, orto­
grafía, etc.) poner unos junto a otros con la misma plas-
mación tipográfica. Lo que permite ver un proceso gené­
tico en el texto, llega a confundir cuando se establece 
junto a lo que es producto de la incompetencia de los 
primeros editores (que tanto molestó al propio Alcides 
Arguedas) o el descuido de las ediciones posteriores a 
la del 45, Pero esta salvedad no desmerece en nada el 
resultado, que es rigurosamente el de edición crítica, acom­
pañada por más de doscientas notas léxicas y cultura­
les. También el texto que, en 1904, fue primera génesis 
de esta obra, Wuata Wuara, se edita a continuación de 
Raza de bronce. 

Se ha obtenido así una edición depurada y, lo que es 
más importante, el análisis de un proceso textual que 
resulta a partir de aquí imprescindible para estudios pos­
teriores, que ya empiezan a desarrollarse en esta edi­
ción. El propio Lorente realza el valor de algunas varia­
ciones sustanciales, concernientes a la evolución ideoló­
gica de Arguedas: la caracterización más concreta, y más 
intencional, de personajes principales como Suárez, Pantoja, 
o el indio Choquehuanka, reactualizados mediante fra­
ses en una visión más conservadora del problema indio, 
desarrollada en el tiempo que media entre la primera 
y la edición definitiva. 
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Relevante resulta también el despliegue textual que se 
establece entre Wuata M/uara y Pueblo enfermo, la obra 
teórica que contradictoriamente podría ser leída como 
antindigenista (aunque sea más que esto la manifesta­
ción de la tensión interna de su pensamiento), que Ar-
guedas publica en 1909, demostrando mediante fragmentos 
que el estudio teórico es un desarrollo de la primera 
escritura de la novela. 

La relación de Wuata Wuara con Raza de bronce es 
minuciosamente analizada (págs. 443 ss), así como de­
terminados capítulos de Pueblo enfermo que se desplie­
gan posteriormente en la novela, en un análisis de gené­
tica textual cuya utilidad es global para comprender al 
autor y su obra: los desplazamientos y posicionamientos 
ideológicos que el primer Arguedas vive en la Bolivia 
de comienzos de siglo; su necesidad de desmontar, des­
de su tensión liberal, el optimismo en relación a la cues­
tión indígena del gobierno también liberal de Ismael Montes. 

La amplia y rigurosa incursión del editor en el capítu­
lo «Historia del texto» se ve complementada por un ri­
guroso trabajo histórico de Teodosio Fernández en el que 
se enmarca la creación arguediana en un doble aspecto, 
el de la situación histórica de Bolivia a comienzos de 
siglo y el impulso ideológico que el pensamiento argue-
diano recibe del regeneracionismo español: el descrédi­
to de la política establecida que se estaba viviendo en 
España, manifestado programáticamente por Joaquín Costa 
y Macías Picavea, plantea una actitud de partida similar 
en Alcides Arguedas, de quien Pueblo enfermo es un tra­
sunto de Los males de la patria, y Raza de bronce, con 
este impulso ideológico, se convierte en un nuevo proce­
so de la literatura hispanoamericana, porque con esta 
obra «llegó más lejos que nadie: eliminó casi por com­
pleto los elementos románticos, describió minuciosamente 
la geografía, observó a los indígenas y analizó su com­
portamiento a la luz de los conocimientos científicos que 
había adquirido. Como hubiera hecho un regeneracionísta 
peninsular, se indignó ante la incuria y los abusos de 
los terratenientes y lamentó los sufrimientos de los cam­
pesinos: así se convirtió en el insospechado iniciador de 
la narrativa indigenista contemporánea» (pág. 470). Un 
trabajo de Juan Albarracín, en el que destaca el análisis 
de la recepción de Raza de bronce, cierra esta parte. 

La propuesta crítica se completa en el volumen con 
tres «lecturas del texto», abiertas por Julio Rodríguez-

Luis, quien hace hincapié en las contradicciones del pen­
samiento arguediano. Un paternalismo autoritario lleva a 
Alcides Arguedas a manifestarse entre la reivindicación 
del indígena y la discriminación racial del mismo: pie­
dad y denuncia articulan un impulso narrativo juvenil 
que el autor volverá a reescribir a lo largo de su vida, 
frenando siempre la solución de su denuncia por una 
ideología conservadora que se acrecienta progresivamente. 

Teodosio Fernández propone dos nuevas lecturas del 
texto: la primera, de nuevo, se emplaza ante «las tensio­
nes ideológicas»; es decir, ante el doble pensamiento con­
tradictorio que Arguedas manifiesta: las pretensiones re-
generacionistas tienen como contrapartida un pesimis­
mo que no va dejando esperanzas para el país; el indige­
nismo de Arguedas tiene como límites el acceso a la cultura, 
innecesaria para el indio en cuanto fuente definitiva de 
poder, y la propiedad, cuyo derecho es inalienable para 
los ya poseedores de la tierra. De la imposibilidad de 
un programa de futuro surge la idealización de aspectos 
del pasado indígena, como una sociedad patriarca! co­
rrompida por el mestizaje. Un último análisis de Teodo­
sio Fernández se centra en las estructuras, el estilo y 
el lenguaje de la obra, realzando los aspectos de innova­
ción que la obra contiene. 

Un dossier de índices geográficos y de bibliografía se 
complementa con otros materiales básicos para la com­
prensión del escritor y su obra: así se reproduce, por 
ejemplo, el prólogo de Rafael Altamira a la edición de 
Valencia de 1924, prólogo en el que el intelectual espa­
ñol aceptaba plenamente la novela como indicación de 
ese mundo inútil de violencia que plasmaba. La recep­
ción española de la obra tiene una curiosa manifesta­
ción valorativa en el texto de Altamira: «Pero la visión 
de inhumanidad y de sangre que Arguedas nos ofrece 
hace pensar necesariamente en aquella política de tute­
la perpetua del indio que fue la substancia de todo nuestro 
pensamiento colonial, y en la posibilidad que descubre 
de un término medio entre la quizás imposible asimila­
ción al tipo de vida occidental blanca, y el abandono 
total o la destrucción de los inasimilables». 

El «término medio» de Altamira es parte de la dialéc­
tica que el propio Alcides Arguedas imprimió a su acer­
camiento al mundo indígena y nos plantea realmente un 
elemento de debate ante el indigenismo que la creación 
arguediana hizo relevante. Su texto, junto a los análisis 



que lo acompañan, forman parte de una rigurosa apro­
ximación a las contradicciones del que fuera primer in­
digenista en su narrativa y consiguiera sacar la tipolo­
gía de esta novela del marco romántico del indianismo. 

La importancia del libro, y de los asedios críticos que 
lo acompañan, parece pues indudable para perfilar unas 
líneas de discusión que puedan permitir acercarnos a 
una tradición cultural que nutrió una parte del debate 
sobre América: Jorge Icaza, Ciro Alegría o José María 
Arguedas fueron otras manifestaciones inmediatas de la 
polémica en términos de creación literaria y de valora­
ción cultural e ideológica del problema indígena. 

José Carlos Rovira 

Burocracias y 
cuentos chinos 

Cada cosa tiene el nombre que k conviene. 
(Estela dirigida por el primer emperador Qin) -

I 

\J na confiada admiración convoca el trabajo del tra­
ductor Laureano Ramírez, que ha reescrito en español 
Los mandarines. Historia del Bosque de ios Letrados, la 
novela china dieciochesca de Wu Jingzi. Soslayar la pér­
dida de la ideografía, pasando al alfabeto fonético; en­
contrar un equivalente a la lengua del XVIII chino que 
no sea la del XVIII español, para evitar traslados geo­
gráficos impertinentes; evocar la retórica mandarinal sin 
otorgarle la retórica funcionaría] española de la época, 
son algunas de las virtudes que cualquier lector profano 
reconoce. Nada digamos de los problemas técnicos: los 
aleja mi indefectible ignorancia. 

Por su estructura, puede tenerse la sensación de estar 
leyendo una novela de caballerías. Un comienzo y un fi­
nal y, en el medio, una cantidad de episodios desmonta­
bles, intercambiables, cuyo orden no es necesario y, tal 
vez, tampoco su cuantía. Es como si la acción fuera pro­
liferante, pero no orgánica, sino mecánica. Por tanto, no 
hay historia en el sentido «occidental» (plot, digamos): 
nudo, tensión, suspense, revelaciones, etc. Tampoco, evo­
lución ni crecimiento de los personajes. De nuevo, se impone 
el símil con la novela de caballerías: la identidad del 
personaje es externa, estamental, y no anímica, psicoló­
gica, inmanente. Estos mandarines nunca se nos mues­
tran a solas consigo mismos, en la intimidad, es decir 
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